Explotación de materias primas líticas e intensidad de reducción de nódulos en la costa norte del golfo San Matías (Río Negro, Argentina) durante el Holoceno medio y tardío by Alberti, Jimena
154 
Comechingonia Virtual: año 2013, VII, nº 2: 154-188                                      
 
  
 
 
 
EXPLOTACIÓN DE MATERIAS PRIMAS LÍTICAS E INTENSIDAD DE 
REDUCCIÓN DE NÓDULOS EN LA COSTA NORTE DEL GOLFO SAN 
MATÍAS (RÍO NEGRO, ARGENTINA) DURANTE EL HOLOCENO MEDIO Y 
TARDÍO 
 
Recibido el 13 de Febrero de 2013. Aceptado el 7 de Junio de 2013. 
 
Jimena Alberti 
CONICET-IMHICIHU. Saavedra 15. 5to piso. CABA (CP.1083) 
E-mail: jimealberti@gmail.com   
  
 
Resumen 
La tecnología lítica es de tipo reductiva, ya que implica la extracción de material de 
una masa mayor para lograr un producto final de menor tamaño (Steffen et al. 1998). 
Para llegar a este objetivo existen diferentes caminos, cada uno de los cuales deja en el 
registro arqueológico evidencias particulares. El objetivo de este trabajo es determinar la 
intensidad de reducción de las distintas rocas utilizadas en la costa norte del golfo San 
Matías (Río Negro, Argentina) a lo largo del tiempo que duró su ocupación, y establecer 
diferencias en su aprovechamiento, tomando en consideración las distancias de los sitios a 
las fuentes de materia prima. El análisis fue realizado sobre materiales recuperados en 
diversas localidades del área mencionada, fechadas en el Holoceno medio y tardío. Los 
resultados obtenidos a partir del empleo de diversos índices e indicadores de reducción 
señalan resultados dispares, aunque, en términos generales, sugiere la explotación más 
intensiva de rocas criptocristalinas. 
Palabras clave: intensidad de reducción; materias primas líticas; inversión de energía; 
golfo San Matías. 
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Abstract 
The lithic technology is a reductive one because it implies the extraction of 
material from a big mass to get a final product of smaller size (Steffen et al. 1998). To 
achieve this, there are different paths to take, each of which produces particular evidences 
that are found in the archaeological record. The goal of this paper is to determine the 
reduction intensity of the different types of rocks that were used in the northern coast of 
San Matías Gulf (Río Negro, Argentina) along the time that its occupation lasted, and to 
establish differences in their exploitation, taking into account the distance of the 
archaeological sites to the raw materials sources. To achieve this goal, there have been 
analyzed lithic materials from archaeological localities of the mentioned area, which have 
been dated on Middle and Late Holocene. The results obtained through the use of different 
indexes and reduction indicators show disparate results, although the general trend is the 
more intense exploitation of cryptocrystalline rocks.  
Keywords: reduction intensity; lithic raw materials; energy investment; San Matías 
Gulf. 
 
Introducción 
La forma en que las herramientas líticas son diseñadas, producidas, 
utilizadas y descartadas está estrechamente relacionada con el modo en que los 
grupos cazadores-recolectores explotaron los recursos disponibles en los 
ambientes que habitaron. Por ello, es esperable que las transformaciones que los 
artefactos sufren desde que son manufacturados hasta su descarte, estén 
condicionadas por la dimensión socio-económica de sus usuarios (Andrefsky 
2009). De esta forma, el estudio de la tecnología lítica y de las estrategias de 
explotación diferencial de materias primas, constituye una poderosa herramienta 
para evaluar, entre otras cosas, patrones de uso del espacio a lo largo del tiempo 
en áreas determinadas (Shiner et al. 2005). Una forma de abordar esto es a través 
del estudio de las etapas de la secuencia de reducción de rocas que se presentan 
en un sitio, a partir de la identificación de los atributos tecno-morfológicos 
vinculados al proceso de manufactura (Steffen et al. 1998). Esto puede emplearse, 
entre otras cosas, como un indicador de la duración de las ocupaciones en los 
espacios analizados (Shiner et al. 2005). 
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En el presente trabajo abordaremos el estudio de la intensidad de 
reducción de rocas en la costa norte del golfo San Matías (Río Negro, Argentina) a 
partir del análisis de los artefactos líticos recuperados en 22 muestreos realizados 
en localidades a lo largo de la costa y el interior inmediato. De esta manera 
buscamos aportar evidencias para ahondar en la comprensión de los modos de 
vida de los grupos cazadores-recolectores que habitaron el área desde mediados 
del Holoceno hasta el Holoceno tardío final.  
El aprovisionamiento de rocas y la secuencia de reducción de nódulos  
La caracterización y análisis de  la estructura regional de recursos líticos 
(sensu Ericson 1984, ver también Church 1994, Franco y Borrero 1999) del área de 
estudio, indica que ésta está compuesta, principalmente, por fuentes secundarias 
de rocas (Nami 1992). El estudio de las variaciones de los depósitos de materias 
primas líticas, principalmente los secundarios, permite abordar el criterio de la 
selección prehistórica de rocas y sus constreñimientos sobre las estrategias de 
reducción y uso (Shelley 1993). Esto se debe a que la selección y el 
aprovisionamiento se desarrollan en función de consideraciones tecnológicas y 
tácticas que pueden ser reducidas a dos constreñimientos: las propiedades 
mecánicas del material y el acceso al mismo (organización social de los grupos o 
distribución de las rocas en el espacio) (Beck y Jones 1990). En este sentido, la 
reducción de núcleos y la producción de instrumentos líticos son aspectos 
fundamentales a considerar al momento de estudiar la organización tecnológica 
de un grupo dado (Andrefsky 2009).  
Debido a que es frecuente que los  cambios en la intensidad de reducción 
de las materias primas líticas tengan que ver con cambios en el 
aprovisionamiento de rocas (locales versus exóticas), con la necesidad de la 
duración de la vida útil de los instrumentos, y con su funcionalidad, entre otros 
(Clarkson 2008), es necesario considerar no solamente la intensidad de reducción 
de una materia prima en particular, sino tener en cuenta todo el contexto en el 
cual se da la reducción de rocas. El estudio de la intensidad de descarte de los 
materiales líticos en los sitios puede informar acerca de las frecuencias de 
reocupación de los mismos, el tamaño de los grupos y la duración de las 
ocupaciones, y dar cuenta de patrones de intensidad de reducción diferenciales 
en el marco de un uso cambiante del espacio (Clarkson 2008). Además, el grado 
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de reducción de un conjunto de rocas en particular puede ser un factor de 
importancia fundamental en la formación de los conjuntos arqueológicos 
(Hiscock y Tabrett 2010).  
Las primeras aproximaciones al estudio de las historias de vida de los 
artefactos líticos fueron hechas por Holmes (1894, en Andrefsky 2009) quien 
formuló el concepto de “secuencias de reducción”, haciendo referencia a la 
transformación de las herramientas durante su aprovisionamiento, producción, 
uso y mantenimiento, aunque es necesario tener en cuenta que el concepto no 
solamente hace referencia a esto, sino que también incluye, por ejemplo, 
consideraciones acerca de las actividades para las cuales se usaron las 
herramientas y las características de las distintas materias primas (Andrefsky 
2009). Andrefsky (2009) sostiene que este concepto debe ser integrado con el 
contexto siempre variable de aprovisionamiento, producción y uso de las 
herramientas líticas.  Además, de acuerdo con este autor, es fundamental tener en 
cuenta que la cercanía o lejanía de la fuente de materia prima, la disponibilidad 
de la misma y su calidad, también condicionan el grado en el cual los 
instrumentos son retocados y juegan un factor fundamental en la organización 
tecnológica de un grupo dado (Andrefsky 2008, 2009). 
Área de estudio 
La costa norte del golfo San Matías (provincia de Río Negro, Argentina) 
abarca desde el balneario El Cóndor hasta la bahía de San Antonio (ver Figura 1). 
El área se caracteriza por su gran bioproductividad, ya que en ella se combinan la 
accesibilidad a las especies marinas (moluscos, peces y lobos marinos), la 
presencia de agua en dunas, la disponibilidad de rocas y la existencia de reparos 
topográficos (Borella 2006, Favier Dubois y Borella 2011). Hasta la fecha han sido 
identificados más de 50 loci, en general de superficie, donde se han recuperado 
tiestos, artefactos óseos y de valva, cáscaras de Rheidae grabadas, material 
arqueofaunístico, enterratorios humanos  materiales líticos (Favier Dubois et al. 
2008). Las fechas de estas localidades (ver las principales en la Figura 1) se ubican 
entre los ca. 6000 y los 450 años 14C AP (Favier Dubois et al. 2009).  
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Figura 1. Ubicación de las localidades arqueológicas de la costa norte del golfo San Matías 
tomadas en este trabajo. SAO: San Antonio Oeste. LM: Laguna de las Máquinas. BF: Bahía 
Final. BQ: Bajo de la Quinta. BC: Bahía Creek. PAE: Paesani. 
Este sector de la costa de Norpatagonia habría sido aprovechado de 
diferentes formas a partir del Holoceno Medio, situación evidenciada, entre otras 
cosas, en los análisis isotópicos efectuados sobre restos esqueletales humanos 
(Favier Dubois et al. 2009). En la primera etapa de la ocupación, detectada desde 
los 6000 años 14C AP, pero fuertemente evidenciada en los sitios entre los 3100 y 
los 2200 años 14C AP, las sociedades habrían estado volcadas principalmente a la 
explotación y consumo de recursos marinos (Favier Dubois et al. 2009, Favier 
Dubois y Scartascini 2012). En concordancia con la explotación de estos recursos, 
que no habría requerido de herramientas complejas, la tecnología habría sido 
simple (Cardillo y Favier Dubois 2011). En un segundo momento (entre 1500 y 
450 años 14C AP) la evidencia sugiere una dieta mixta, con una mayor 
incorporación de vegetales y recursos terrestres (Favier Dubois et al. 2009), con la 
aparición en el registro de la cerámica, de puntas de proyectil pequeñas y un 
aumento de los artefactos de molienda (Favier Dubois et al. 2009). Estos habrían 
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sido momentos de aumento del riesgo y del estrés temporal (Cardillo y Favier 
Dubois 2011). Finalmente, alrededor del siglo XVIII, las crónicas registran el 
virtual abandono de la costa, quizás en consonancia con la previa incorporación 
del caballo (Favier Dubois et al. 2009).  
La tecnología lítica 
En los conjuntos líticos recuperados en la costa norte del golfo San Matías 
se han identificado patrones de ocurrencia de artefactos con baja inversión de 
energía en su formatización, y se han caracterizado sectores en los cuales se 
presentan - de forma co-ocurrente y junto con los instrumentos de formatización 
sumaria - instrumentos con mayor inversión de energía, como raspadores, 
raederas y puntas de proyectil (Cardillo et al. 2007). Estos conjuntos presentan, en 
general, variaciones en términos de la abundancia de las diferentes clases 
artefactuales, las cuales pueden responder, en primera medida, al tamaño de las 
muestras recuperadas y a tasas de depositación diferencial de artefactos (Cardillo 
2012) (ver algunos ejemplos en la Figura 2). El control de este fenómeno permite 
vislumbrar otros factores que condicionan la diversidad, como ser cuestiones 
cronológicas, variación de los microambientes y/o cambios en la dieta (Cardillo et 
al. 2007, Cardillo 2009, Cardillo y Favier Dubois 2011).  
En relación con las fuentes de materia prima, en el área de investigación la 
mayoría se presenta en forma de depósitos secundarios: conjuntos de rocas 
redepositadas por acción marina (Cardillo y Scartascini 2007), y de origen fluvial 
o glacifluvial (González Díaz y Malagnino 1984, Favier Dubois y Borella 2011) 
(Figura 3). La distribución extensa y relativamente homogénea de estos depósitos 
implica que en el espacio existen distribuciones de rocas de distinta extensión y 
variada litología, y no puntos “localizados” para el aprovisionamiento de 
materias primas (Alberti 2012a), lo cual es de importancia fundamental para el 
análisis de las estrategias de aprovisionamiento y explotación de rocas. Respecto 
del aprovechamiento de estas fuentes, se ha propuesto que no hay una conducta 
que apunte a la economía de materias primas (Cardillo 2009) y que, debido a que 
en el área norte del golfo las fuentes son ubicuas y abundantes, el abastecimiento 
de rocas no habría constituido un factor de riesgo para los grupos humanos que 
habitaron la zona (Alberti 2012a).  
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Figura 2. Algunos instrumentos integrantes de la muestra analizada. 1, 2 y 3: instrumentos de 
manufactura bifacial, realizados sobre diferentes variedades de rocas silíceas. 4: raspador, sílice. 5: 
denticulado y punta entre muescas, sílice. 6: perforador, sílice. 
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Figura 3. Forma de presentación de las fuentes de materia prima en el área de estudio. 1, 2, 3 y 4: 
fuentes de materia prima sobre playas actuales o en sus inmediaciones. Nótese en la foto 4 el grado 
de cementación que presentan los nódulos entre sí. 
Tomando todo esto en consideración, se ha propuesto entonces, que en lo 
que respecta al uso de materias primas, en el caso de instrumentos que 
evidencian mayor inversión energética se aprovecharon rocas no locales (Favier 
Dubois et al. 2008, Orlando 2009). Por otro lado, el basalto ha sido usado 
mayoritariamente para la confección de instrumentos con filos largos y biseles 
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abruptos (por ejemplo las raederas), las rocas silíceas para raspadores, muescas y 
denticulados, y las rocas sedimentarias blandas y materias primas de menor 
calidad para la talla fueron aprovechadas en la confección de bolas sub-
esferoidales pequeñas, de manufactura sumaria, que posiblemente funcionaron 
como pesas de líneas (Favier Dubois et al. 2008, Scartascini 2010). De esta manera, 
se sostiene que, exceptuando las puntas de proyectil, las bolas de boleadora y 
algunos diseños de raspadores, en general los conjuntos líticos de la costa 
rionegrina del golfo San Matías están compuestos por instrumentos poco 
estandarizados y con una baja inversión energética en su manufactura, 
producidos fundamentalmente en el marco de una estrategia expeditiva (Favier 
Dubois et al. 2008). 
Metodología y métodos de análisis 
Para la identificación de las fuentes de materia prima lítica disponibles en 
el área se revisó la bibliografía geológica y se seleccionaron áreas a muestrear 
mediante el uso de las hojas geológicas de la zona. Para los muestreos se siguió 
una metodología distribucional realizando transectas y muestreos sistemáticos 
por área y tiempo (Franco y Borrero 1999), relevando las siguientes variables 
(sensu Aragón y Franco 1997, Franco y Borrero 1999, entre otros): materia prima, 
forma en que se presenta, tamaño, color y calidad para la talla. Estos muestreos 
permitieron establecer relaciones entre las fuentes y las rocas que aparecen en los 
loci arqueológicos (Shelley 1993).  
Para la determinación del aprovechamiento de rocas a nivel local se 
estudiaron los atributos tecno-morfológicos del proceso de manufactura. Para ello 
se siguió la propuesta de Aschero (1975, rev. 1983), y se usaron medidas e índices 
propuestos por Dibble (1995), Symons (2003) y Shiner et al. (2005). Entre ellos, se 
pueden mencionar la razón lascas:núcleo (mayor intensidad de reducción 
implicaría un aumento de esta razón); el rango entre lascas corticales y no 
corticales (a mayor intensidad de reducción del núcleo, más lascas completas no 
corticales y con mayor cantidad de negativos de lascados en su cara dorsal) 
(Symons 2003, Holdaway et al. 2004, Shiner 2004, Andrefsky 2005, Braun 2005, 
Shiner et al. 2005), y la proporción de núcleos que poseen corteza respecto de los 
que no, proporción que disminuye cuanto más intensiva sea la secuencia de 
reducción (Dibble 1995, Shiner 2004, Clarkson 2008). En los núcleos también se 
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contabilizó el número mínimo de extracciones, el cual tendería a ser mayor a 
medida que aumenta la reducción de los mismos (Clarkson 2008), y el volumen 
promedio de los mismos por materia prima para poder compararlo con el 
volumen de los nódulos recuperados en los muestreos de forma tal de obtener un 
acercamiento acerca de cuán reducidos fueron los nódulos de las diferentes 
materias primas. Por otro lado, es de esperar que a medida que aumenta la 
reducción, los núcleos se hagan más pequeños (Shiner 2004). Además, se tomó en 
cuenta la forma de los núcleos: núcleos unifaciales y con plataformas de 
extracción en una dirección indicarían estrategias de reducción no intensivas, 
mientras que núcleos con negativos de lascado que provienen de dos o más 
direcciones indicarían una rotación del núcleo, evidencia de la intención de 
extender la vida útil del mismo (Shiner 2004).  
Por otro lado, fueron tomados el tamaño y la forma de las lascas. Es de 
esperarse que el primero decrezca a medida que se avanza en la secuencia de 
reducción, indicando diferentes estadios (Symons 2003), y que la forma de los 
desechos también cambie: lascas más delgadas en relación a su superficie 
corresponderían a las últimas etapas de reducción del núcleo (Shiner et al. 2005).  
Los talones de las lascas también fueron utilizados como indicativos de la 
etapa de la secuencia de reducción. Los talones corticales y lisos son 
demostrativos del grado de la reducción previa, mientras que los facetados 
indican preparación de la plataforma para buscar cierto producto previamente 
determinado, y los estallados, lascados y reducciones intensivas previas a la 
remoción de una lasca particular (Symons 2003).  
La proporción de instrumentos en un conjunto puede ser indicativa del 
grado de movilidad de las poblaciones y de la duración de las ocupaciones 
(Braun 2005, Shiner et al. 2005). Sin embargo, es necesario tener en cuenta el 
contexto general de los conjuntos recuperados, ya que esta proporción puede 
variar de acuerdo con, por ejemplo, el acceso a las fuentes de materias primas: 
una mayor reducción de núcleos no siempre se correlaciona con una mayor 
producción de instrumentos, ya que cuando la materia prima es abundante y 
ubicua, no habría tendencia hacia la conservación y viceversa (Elston 1990, en 
Shiner et al. 2005). Una medida simple de esto es la razón lascas:instrumentos, la 
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cual en sus valores bajos indicaría que más lascas han sido transformadas en 
instrumentos (Shiner 2004, Shiner et al. 2005).  
Finalmente para obtener un panorama más acertado de la 
representatividad de cada materia prima en el conjunto total, se tomaron tres 
medidas propuestas por Shiner et al. (2005) y que los autores consideran 
complementarias. La primera de ellas es el número mínimo de individuos por 
materia prima, que aunque da una medida generalizada de la proporción de 
determinada roca en el conjunto, puede sobre-estimar este resultado debido a que 
hay ciertas materias primas que producen más desechos que otras al momento de 
la talla (Shiner et al. 2005). Por ello para complementar esto se tomó el volumen 
de cada uno de los artefactos y esto se sumó por materia prima, como una 
medida más ajustada de la presencia de cada tipo de roca. Sin embargo, estas dos 
medidas no tienen en cuenta los atributos tecnológicos del conjunto, por lo que se 
tomó un tercer índice que contabiliza el número mínimo de lascas (contando 
solamente aquellas que poseen talón) para obtener una proporción de las 
materias primas aprovechadas (Shiner et al. 2005). Finalmente se realizó un 
conteo de la cantidad de filos por instrumento y por materia prima. 
Cabe destacar en este punto que en el presente trabajo buscamos estudiar 
las secuencias de reducción de los distintos tipos de rocas, haciendo referencia 
con esto a los grados de transformación tecnológica de la materia prima y la 
producción de formas base en el marco de la misma, y no la intensidad de 
retoque (sensu Andrefsky 2008), ya que ésta hace referencia a cambios en las 
formas base finales y a las características tecnológicas resultantes de, y 
relacionadas con, la función y el uso de los instrumentos (Andrefsky 2008). El 
estudio de tales atributos del conjunto lítico acá abordado queda fuera de los 
objetivos del presente análisis. 
Por último, con el fin de comparar el comportamiento de los distintos 
índices de reducción, éstos fueron comparados mediante el test de Kappa (Cohen 
1960) que mide el grado de interrelación entre mediciones. Este coeficiente varía 
entre 0 (ausencia de acuerdo) a 1 (acuerdo perfecto). Los valores cercanos a 0 
indican que no existe concordancia entre pares de índices de reducción. Una 
correlación entre 0.40 y 0.60 es considerada moderada, importante entre (0.61 y 
0.80) y perfecta (0.81 y 1). Para otorgarles puntaje a los distintos índices, se les 
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asignó 1 a aquellos que indicaban alta reducción y 0 a aquellos que indicaban 
baja, para cada categoría de roca analizada. Se espera que si existe concordancia 
entre los resultados de cada índice posean similares puntajes por materia prima 
(ver más adelante). 
Todas las medidas fueron tomadas con calibre de corredera y los datos 
volcados en una planilla Excel confeccionada para tal fin. Los análisis estadísticos 
fueron realizados mediante la utilización del software Past 2.1 (Hammer et al. 
2001) y del programa R 2.13.0 (R Development Core Team 2005). 
Resultados 
La muestra analizada comprende un total de 1779 artefactos, incluyendo 
lascas, núcleos e instrumentos. La cantidad de materias primas presentes en este 
conjunto asciende a nueve, número al que se le suma una categoría más que 
comprende aquellas rocas que no han podido ser identificadas (Tabla 1).  
Materia 
prima 
Lascas Núcleos Inst. 
Vol. 
lascas  
(cc) 
Vol.  
núcleos  
(cc) 
Vol.  
inst.  
(cc) 
n 
Criptoc. 278 52 28 2,8 14,26 7,08 358 
Cuarzo 3 0 0 4,53 0 0 3 
Granito 0 2 0 0 2219,34 0 2 
Obsidiana 1 0 0 1,56 0 0 1 
RGFO 461 85 47 4,87 46,83 16,5 593 
Sed. 12 2 1 9,32 10,6 72,24 15 
Sílice 460 95 37 4,33 67,37 12,03 592 
Vulcanitas 130 59 22 7,9 292,86 105,79 211 
Xilópalo 1 0 0 25,2 0 0 1 
Indif. 2 1 0 6,02 11,44 0 3 
Total 1348 296 135 ---- ---- ---- 1779 
Tabla 1. Cantidad de lascas, núcleos e instrumentos distribuidos por materia prima. Criptoc: 
criptocristalinas (categoría que agrupa calcedonias, jaspes y ópalos). RGFO: rocas de grano fino 
oscuro (sensu Charlin 2005). Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. Inst: instrumentos. Vol: 
volumen. 
Tal como hemos mencionado previamente en este trabajo, calculamos 
diferentes índices con el objetivo de poder discernir tendencias en lo que hace a la 
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intensidad de reducción de las diferentes materias primas presentes en la muestra 
analizada. Los primeros de estos índices fueron las razones entre lascas y núcleos, 
entre lascas corticales y no corticales y entre núcleos con corteza y sin corteza. Los 
resultados obtenidos se resumen en la Tabla 2. 
Materia 
prima 
Lascas: núcleos 
Lascas sin corteza: 
lascas con corteza 
Núcleos con 
corteza: núcleos 
sin corteza 
Criptoc. 5,34 2,91 2,25 
Cuarzo 0 0,5 0 
Granito 0 0 2 
Obsidiana 0 1 0 
RGFO 5,42 3,07 6,72 
Sed. 6 3 2 
Sílice 4,84 2,76 4,27 
Vulcanitas 2,18 1,62 28,5 
Xilópalo 0 1 0 
Indif. 2 2 1 
Tabla 2. Razones entre diferentes tipos de artefactos discriminadas por materia prima. Criptoc: 
criptocristalinas. RGFO: rocas de grano fino oscuro. Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. 
Tal como se desprende de la tabla, podemos apreciar que la razón mayor 
entre lascas y núcleos se da en el caso de las rocas sedimentarias pero esto puede 
deberse a que en el conjunto total solamente hay dos núcleos y la cantidad de 
lascas respecto de ese núcleo es alta. Dejando este tipo de roca de lado, podemos 
ver que las rocas más intensamente reducidas serían las RGFO, seguidas de las 
rocas criptocristalinas y las silíceas en tercer lugar. Al mirar la razón siguiente, 
podemos ver que los números mayores, indicadores de una reducción mayor, 
corresponden a las RGFO, seguidas nuevamente de las criptocristalinas y las 
silíceas en último lugar (dejando de lado el caso de las rocas sedimentarias). Sin 
embargo, esta relación cambia cuando consideramos los núcleos que poseen 
corteza de aquellos que no la poseen. En este caso, los números mayores indican 
menor intensidad de reducción para la roca considerada. Así, para esta razón 
vemos que el resultado menor se corresponde con las rocas criptocristalinas, 
seguidas de los sílices y por último las RGFO, lo cual indicaría un grado 
decreciente de reducción En las tres razones consideradas, la categoría 
“vulcanitas” queda bastante relegada respecto de los otros tres tipos de rocas, lo 
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que está hablando de que estas rocas fueron reducidas con menor intensidad que 
las otras tres categorías mencionadas anteriormente, lo cual es acorde con lo 
obtenido en los resultados de la razón lascas:núcleos (Tabla 2). En este punto, 
cabe destacar que las RGFO son rocas presentes de forma local en la costa norte 
del golfo San Matías, mientras que las rocas criptocristalinas y las silíceas, aunque 
aparecen en las fuentes relevadas en el área, provendrían de otros lugares de 
aprovisionamiento, ya que aparecen en los sitios en proporciones mucho mayores 
que las que se encuentran en los muestreos (Alberti 2012a). 
Otras de las medidas que tomamos para evaluar la intensidad de 
reducción de las diferentes rocas fueron la mediana de las extracciones de los 
núcleos por materia prima, su desvío, su volumen promedio y el volumen 
promedio de los nódulos recuperados en los muestreos (Tabla 3), a fin de poder 
establecer los probables tamaños originales de las rocas y las diferencias de 
tamaño con los núcleos encontrados en los sitios. Algunos ejemplos de los 
nódulos recuperados en los muestreos pueden verse en la Figura 4. Los 
resultados de los mencionados análisis se presentan en la siguiente tabla: 
Materia 
prima 
Mediana de 
extracciones 
Desvío 
Volumen 
promedio 
Volumen 
promedio 
de los nódulos 
Criptoc. 6 6,45 14,26 30,67 
Cuarzo 0 0 0 55,91 
Granito 1,5 0,5 2219,34 0 
Obsidiana 0 0 0 0 
RGFO 4 0,40 46,83 106,03 
Sed. 4 0 10,6 113,29 
Sílice 4 0,42 67,37 115,56 
Vulcanitas 3 0,30 292,86 129,08 
Xilópalo 0 0 0 0 
Indif. 2 0 11,44 0 
Tabla 3. Mediana y desvío estándar de extracciones por conjunto de núcleos, junto con el 
volumen promedio del conjunto de núcleos por materia prima y el de los nódulos recuperados en 
muestreos (en caso de que exista alguno). Criptoc: criptocristalinas. RGFO: rocas de grano fino 
oscuro. Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. 
168 
Comechingonia Virtual: año 2013, VII, nº 2: 154-188                                      
 
  
 
Figura 4. Algunos nódulos recuperados en los muestreos de materias primas. 1: roca sedimentaria 
blanda. 2: vulcanita. 3: roca sedimentaria. 4 y 6: sílices. 5: roca criptocristalina. 
En la tabla anterior se observa que los núcleos de rocas criptocristalinas 
son los que presentan un mayor número mínimo de extracciones y una mayor 
dispersión de los valores respecto de la mediana. Estos núcleos no son los que 
presentan mayores tamaños en volumen, sino que, sacando el caso particular de 
las rocas sedimentarias y las indiferenciadas, son los núcleos más pequeños. Al 
comparar esto con el volumen promedio de los nódulos, se puede ver que los 
núcleos de las rocas criptocristalinas son los que presentan el mayor número 
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mínimo de extracciones pero son también los que presentan un volumen menor, 
lo cual indicaría un aprovechamiento exhaustivo de estas materias primas. Esto 
podría estar relacionado con el hecho de que estas rocas no se presentan de 
manera local en la costa norte del golfo. Los nódulos de mayores tamaños 
corresponden a las vulcanitas, que, sin embargo, son las rocas que presentan el 
menor número mínimo de extracciones. Esto es acorde con la razón presentada 
en la Tabla 2, que indica una reducción baja al considerar núcleos con corteza 
versus núcleos sin corteza, y que podría estar relacionado con el hecho de que 
estas rocas presentan una disponibilidad inmediata y abundante en la costa norte. 
Finalmente, las RGFO, locales, y los sílices, que provendrían en parte de la costa 
oeste, se ubican en el medio, con volúmenes promedio de nódulos y media de 
extracciones similares entre sí. 
Para determinar si las diferencias observadas entre los volúmenes de los 
nódulos y los volúmenes de los núcleos son estadísticamente significativas, 
realizamos el test de la t sobre el promedio de volumen de ambas variables .. 
Estos análisis fueron realizados para los cuatro tipos de rocas más representados 
en los muestreos: criptocristalinas, RGFO, sílices y vulcanitas. En todos los casos, 
el comportamiento del test es similar, ya que el p-valor<0.001 (criptocristalinas 
con un valor del test de -25; RGFO con uno de -117, -54 para los sílices, y de 150 
para las vulcanitas). En los tres primeros casos, el desvío de la muestra de 
nódulos es mayor que el de la muestra de núcleos: 7.38 vs. 3.33 en las rocas 
criptocristalinas; 11.67 vs. 8.39 en el caso de las RGFO y 25.53 vs. 18.35 para las 
rocas silíceas. Esto puede deberse a dos motivos: quizás se eligieron nódulos de 
tamaños similares entre sí para tallar, reduciendo la variabilidad en el tamaño de 
aquellos que efectivamente fueron utilizados, o el proceso de talla dio como 
resultado núcleos de tamaños similares, lo cual indicaría que, 
independientemente del tamaño del nódulo original, los núcleos se reducirían 
siempre hasta el mismo punto. 
El caso de las vulcanitas se aparta de estos tres, ya que el desvío estándar 
en la muestra de núcleos es mucho mayor que el de la de nódulos: 69.19 vs. 6.14. 
Esto, al revés que en los casos anteriores, podría indicar que a pesar de que los 
nódulos no presentan gran variación en su tamaño, sí varían mucho en el 
resultado final de la reducción. Esto podría tener que ver con las estrategias de 
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reducción empleadas para estas rocas, ya que en algunos casos fueron 
aprovechadas de forma intensiva y en otros solo expeditivamente. 
Otra medida estimativa de la intensidad de reducción de las rocas fue la de 
los tipos de núcleos (Tabla 4) (ver ejemplos en la Figura 5). Aquellos unifaciales o 
con una sola dirección de lascado suponen la ausencia de rotación de la pieza que 
está siendo reducida, infiriendo así un aprovechamiento menos intensivo de las 
mismas. Los resultados fueron los siguientes: 
Materia 
prima 
Núcleos 
Unifaciales y 
unidireccionales 
Bifaciales y  
bi o multidireccionales 
n Proporción n Proporción 
Criptoc. 17 32,69 35 67,3 
Cuarzo 0 0 0 0 
Granito 2 100 0 0 
Obsidiana 0 0 0 0 
RGFO 49 57,64 36 42,35 
Sed. 1 50 1 50 
Sílice 52 54,73 43 45,26 
Vulcanitas 44 74,57 15 25,42 
Xilópalo 0 0 0 0 
Indif. 0 0 0 0 
Total 165 100 130 100 
Tabla 4. Tipos de núcleos distribuidos por materia prima. Criptoc: criptocristalinas. RGFO: rocas 
de grano fino oscuro. Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. 
La siguiente variable que fue tomada es el tamaño de las lascas. En este 
caso  los resultados obtenidos se presentan en la Tabla 5. De esta tabla se 
desprende que la roca que presenta las lascas de tamaños mayores es el xilópalo. 
Sin embargo, este caso quizás debería ser considerado aparte ya que posee un 
solo representante en el conjunto de desechos. En orden de tamaño siguen las 
rocas sedimentarias, luego las vulcanitas, el cuarzo, las RGFO, los sílices y 
finalmente las rocas criptocristalinas que son las que presentan, en promedio, los 
tamaños menores. Respecto de la delgadez de las lascas (cuánto mayor sea el 
valor, más avanzada es la reducción del núcleo), observamos que el valor mayor 
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se da en el caso del xilópalo. En orden de importancia le siguen la obsidiana y las 
vulcanitas. En el caso de la primera, esto no llama la atención ya que es de 
esperarse que se encuentren las últimas etapas de reducción de nódulos en estos 
sitios tan alejados de la fuente (Favier Dubois et al. 2009). En el caso de las 
vulcanitas, esto se opone a los resultados anteriores que indican que este tipo de 
rocas no fue el más reducido ya que los núcleos presentan un número mínimo de 
extracciones que se encuentra por debajo del que presentan otros tipos de rocas. 
En el caso de las rocas criptocristalinas y de los sílices, la delgadez promedio del 
conjunto de lascas recuperado indicaría etapas de la reducción de los nódulos no 
tan avanzadas como es el caso de las rocas mencionadas anteriormente. 
 
Figura 5. Algunos núcleos de la muestra analizada. 1 y 5: núcleos piramidales, sílice. 2 y 4: 
núcleos unidireccionales, roca criptocristalina. 3: núcleo poliédrico, sílice. 
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Materia 
prima 
Largo 
promedio 
Ancho 
promedio 
Espesor 
promedio 
Delgadez 
(largo.ancho/espesor) 
Criptoc. 23,94 19,59 5,99 78,29 
Cuarzo 28,66 20,66 7,66 77,30 
Granito 0 0 0 0 
Obsidiana 26 15 4 97,50 
RGFO 27,64 24,12 7,31 91,20 
Sed. 33,5 28,08 9,91 94,92 
Sílice 27,17 22,43 7,11 85,71 
Vulcanitas 31,97 27,3 9,06 96,33 
Xilópalo 35 48 15 112,00 
Indif. 31,5 22,5 8,5 83,38 
Tabla 5. Medidas promedio de las lascas, discriminadas por materia prima. NOTA: las medidas de 
largo, ancho y espesor están expresadas en milímetros. Criptoc: criptocristalinas. RGFO: rocas de 
grano fino oscuro. Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. 
Los tipos de talones presentes en las lascas (Tabla 6) fueron tomados 
también para determinar la intensidad de reducción: 
Materia 
prima 
Tipos de talones 
Corticales 
y lisos 
Facetados 
y estallados 
Filiformes, diedros, 
preparados y puntiformes 
n p n p n p 
Criptoc. 218 78,41 20 7,19 42 15,1 
Cuarzo 3 100 0 0 0 0 
Granito 0 0 0 0 0 0 
Obsidiana 1 100 0 0 0 0 
RGFO 381 82,64 26 5,63 56 12,14 
Sed. 8 66,66 1 8,33 3 25 
Sílice 371 80,65 32 6,95 57 12,39 
Vulcanitas 115 88,46 3 2,3 12 9,23 
Xilópalo 1 100 0 0 0 0 
Indif. 2 100 0 0 0 0 
Total 1100 100 82 100 170 100 
Tabla 6. Tipos de talones de las lascas discriminados por materia prima. Criptoc: 
criptocristalinas. RGFO: rocas de grano fino oscuro. Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. p: 
proporción. 
173 
Comechingonia Virtual: año 2013, VII, nº 2: 154-188                                      
 
  
En todos los casos, la proporción predominante de los talones lisos y 
corticales, indicativos de las primeras etapas de reducción de los nódulos, es 
clara. En las vulcanitas es donde esta proporción es mayor, coincidente, a su vez, 
con la proporción menor de talones facetados y estallados. Sin embargo, si 
recordamos los datos anteriores, podemos ver que las vulcanitas aparecen 
representadas en un estado avanzado de reducción de los nódulos (lascas 
delgadas) pero sin embargo los núcleos encontrados en los muestreos no 
presentan una media en el número mínimo de extracciones tan grande como los 
de otras rocas. Sacando el caso excepcional de las sedimentarias, son las rocas 
criptocristalinas las que presentan la menor proporción de talones lisos y 
corticales, y una proporción relativamente elevada de los facetados y estallados.  
Materia  
prima 
Cantidad de filos por 
instrumento 
Razón 
lascas:instrumentos 
1 2 o más Bifaciales 
Criptoc. 21 4 2 9,92 
Cuarzo 0 0 0 0 
Granito 0 0 0 0 
Obsidiana 0 0 0 0 
RGFO 38 0 3 9,8 
Sed. 1 0 0 12 
Sílice 30 6 1 12,43 
Vulcanitas 9 0 0 5,9 
Xilópalo 0 0 0 0 
Indif. 0 0 0 0 
Total 99 10 6 ---- 
Tabla 7. Cantidad de instrumentos divididos por tipos de filo y  materias primas. La diferencia 
con la muestra total de instrumentos (n=135) se debe a la presencia de instrumentos sin filos (e.g. 
bolas de boleadora) y de instrumentos cuya cantidad de filos no se ha podido diferenciar. Criptoc: 
criptocristalinas. RGFO: rocas de grano fino oscuro. Sed: sedimentarias. Indif: indiferenciadas. 
Respecto de los instrumentos, hemos calculado la razón lascas: 
instrumentos y la cantidad de filos por instrumento (Tabla 7). Estos valores son 
representativos del grado de aprovechamiento de las rocas, ya que es de 
esperarse que en rocas que hayan sido más intensamente explotadas, los 
instrumentos presenten más de un filo del mismo grupo tipológico o de otro 
diferente, y que haya una maximización en el aprovechamiento de la superficie 
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de las lascas que vayan a ser transformadas a esta categoría (por ejemplo, 
instrumentos bifaciales). Sin embargo, esto puede estar en relación con los fines 
para los que se manufacturaron los distintos instrumentos. Respecto de la razón 
lascas:instrumentos, se espera que cuando más cantidad de lascas han sido 
transformadas en instrumentos, este número sea bajo. Es decir, a una razón más 
alta, menos lascas transformadas en instrumentos. Los resultados se resumen en 
la tabla 7. 
Al observar estos valores, podemos ver el claro predominio de los 
instrumentos con un solo filo y la escasez absoluta de instrumentos con dos o más 
filos o de filos o instrumentos bifaciales (ver Discusión y Conclusiones). En 
segundo lugar, dentro del grupo de las rocas silíceas vemos que se da el menor 
porcentaje de lascas que han sido transformadas en instrumentos ya que la razón 
dentro de este grupo de rocas es alta. Finalmente, podemos observar que tanto las 
RGFO como las rocas criptocristalinas presentan una razón lascas:instrumentos 
muy similar, lo cual nos estaría hablando de una intensidad de explotación 
parecida en ambos tipos de rocas, aunque es necesario tener en cuenta que quizás 
lascas de rocas criptocristalinas fueron usadas sin retocar, como filos naturales 
(Cardillo com. pers. 2012).  
Discusión 
A partir de los análisis realizados se pueden detectar ciertas tendencias 
generales en el aprovechamiento de rocas, que no siempre coinciden en las 
diferentes materias primas. En primer lugar vemos que al considerar la razón 
lascas:núcleos, son las RGFO las rocas que han sido más reducidas, seguidas por 
las criptocristalinas. Esto es interesante en dos aspectos. Por un lado, llama la 
atención ya que las RGFO son rocas de procedencia local en la costa norte del 
golfo San Matías, con lo que se esperaría que no fuesen muy reducidas debido a 
los bajos costos de aprovisionamiento que presentan y a que se han utilizado para 
confeccionar, principalmente, instrumentos de manufactura expeditiva (Alberti 
2012b). Por otro lado, vemos que las rocas criptocristalinas presentan una 
cantidad menor de lascas extraídas por cada núcleo, situación que podría 
explicarse de dos maneras: o fueron menos reducidas, o son rocas que ya 
entraron en forma de núcleos a los sitios de la costa norte, en donde solamente se 
llevaron a cabo las últimas etapas de la manufactura de los instrumentos. Para 
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constatar esto, es necesario considerar otras variables tomadas en este trabajo (ver 
más adelante). A pesar de estas diferencias en la procedencia, ambos tipos de 
rocas fueron usados para la manufactura de diferentes instrumentos pero 
siempre de forma expeditiva (Alberti 2012b). A estos dos tipos de rocas le siguen 
en orden los sílices, que serían el tercer tipo de roca en la escala decreciente de 
reducción, de presencia escasa en las fuentes del área (Cardillo y Scartascini 2007, 
Alberti 2012a). El caso de las vulcanitas, rocas de origen local, queda 
sensiblemente por debajo de los tipos anteriores, lo que indicaría que no fueron 
rocas muy reducidas en los sitios, con lo que quizás no habrían sido tan usadas 
para la manufactura de instrumentos (ver más adelante).  
Al considerar un segundo índice, la razón entre lascas sin corteza vs. lascas 
con corteza, el orden de las materias primas es el mismo que en el caso del índice 
anterior, es decir, que las rocas que presentan mayor cantidad de lascas con 
corteza son las RGFO, lo cual es lógico sabiendo que estas rocas son de 
procedencia local y que habrían sido reducidas in situ, seguidas de las 
criptocristalinas (con una diferencia muy pequeña), las rocas silíceas y finalmente 
las vulcanitas. En el caso de éstas últimas, es interesante notar que, a pesar de ser 
locales, no hay gran cantidad de lascas primarias o secundarias en los sitios, lo 
que apoyaría el resultado del primer índice: no fueron aprovechadas de forma 
intensiva. El último índice considerado en la Tabla 2 fue la razón núcleos con 
corteza vs. sin corteza, del que se desprende que son las criptocristalinas las rocas 
más reducidas, seguidas de las silíceas, las RGFO y finalmente las vulcanitas. Al 
poner esto en relación con el caso de las rocas criptocristalinas, se observa que 
son éstas las que poseen menor cantidad de núcleos con corteza y una 
relativamente alta cantidad de lascas con corteza, pero también menor cantidad 
de lascas por núcleo. Lo que podría inferirse, entonces, es que estas rocas habrían 
entrado en forma de nódulos a los sitios y habrían sido reducidas in situ, 
extrayendo menor cantidad de lascas por núcleo. Esto podría deberse a que son 
lascas más grandes o a que la materia prima presenta condiciones excepcionales 
para la talla, lo cual permite no cometer errores que darían lugar a tener que 
realizar trabajos de reactivación de plataformas, con la consecuente generación de 
mayor cantidad de desechos. Otra explicación es que en el caso de estas rocas, 
mayor cantidad de lascas fueron luego transformadas en instrumentos, por eso al 
momento del análisis la cantidad de lascas stricto sensu que hallamos es baja. En el 
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caso de las RGFO vemos que presentan la mayor cantidad de lascas por núcleo, 
mayor cantidad de lascas con corteza pero, sin embargo, también una alta 
proporción de núcleos con corteza remanente. En el caso de estas rocas hay que 
mencionar que en general se fracturan más que las rocas criptocristalinas (aunque 
vale aclarar que en este trabajo sólo han sido tomadas las lascas enteras y las 
fragmentadas con talón para evitar sobre-representaciones) y además son de 
procedencia local, con lo que sería esperable encontrar mayor cantidad de lascas 
y más núcleos con corteza remanente, que indicarían un aprovechamiento no 
exhaustivo de estas rocas. En relación con esto, podía ser que, debido a las 
características propias de las RGFO, se generen muchos desechos en la búsqueda 
de una forma base aprovechable. 
Otra forma de evaluar la intensidad de reducción de los nódulos es a partir 
del cálculo de la media de extracciones y del volumen promedio de los núcleos, y 
comparar estos datos con el volumen promedio de los nódulos hallados en los 
muestreos (ver Tabla 3). En este caso, el tipo de rocas que presenta la media 
mayor es el grupo de las criptocristalinas pero, a diferencia de lo que sucede con 
los siguientes tipos, este grupo presenta un desvío estándar muy alto, lo que 
indicaría una gran variabilidad en la cantidad media de extracciones por núcleo 
(núcleos muy explotados y otros no tanto). En orden decreciente siguen las 
RGFO, las rocas silíceas y las vulcanitas. Es decir, que serían los núcleos de rocas 
criptocristalinas de los que se habrían sacado mayor cantidad de lascas, aunque 
éstas no aparezcan en los sitios o hayan sido exclusivamente transformadas en 
instrumentos, sin generar gran volumen de desechos al momento de la talla. Al 
considerar las diferencias en los volúmenes entre núcleos y nódulos vemos que 
éstas son significativas y que, salvo en el caso de las vulcanitas, en todos los 
casos, el volumen de los núcleos es aproximadamente la mitad del de los nódulos 
originales. Esto llama la atención ya que se esperaría que en el caso de rocas no 
locales (criptocristalinas y sílices) el volumen de los núcleos expresase una 
reducción mucho mayor respecto del nódulo original al compararlo con las rocas 
locales (RGFO y vulcanitas). Sí observamos una reducción de la variabilidad de 
los tamaños de los núcleos respecto a los tamaños originales de los nódulos, salvo 
en el caso de las vulcanitas, en las cuales esto se da exactamente a la inversa y con 
una diferencia muy grande (ver supra).  
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Otra medida indicativa de la intensidad de reducción que utilizamos fue la 
de los tipos de núcleos. La mayor proporción de núcleos indicadores de una 
reducción mayor y de una rotación de la pieza para aprovechar diferentes 
ángulos para la extracción de las lascas, se da en el caso de las rocas 
criptocristalinas, seguidas de las silíceas, las RGFO y las vulcanitas. Al contar la 
proporción de núcleos unifaciales y unidireccionales, el orden es exactamente 
inverso al caso anterior. Esto está acorde con la proveniencia de las rocas, la 
cantidad media de extracciones por núcleo por materia prima y el porcentaje de 
corteza presente en los núcleos de las distintas rocas (ver supra).  
Respecto de los tamaños de las lascas, como ya se ha mencionado, las 
criptocristalinas presentan los tamaños menores en promedio. Esto es acorde con 
el volumen de los núcleos, que también son los más pequeños del conjunto, al 
igual que los nódulos recuperados en los muestreos, y descartaría la hipótesis 
propuesta previamente para la explicación de una presencia menor de lascas de 
estas rocas en los sitios, de que de estos núcleos se habrían extraído, en general, 
lascas de mayores tamaños (ver supra). Al considerar el tamaño de las lascas y la 
delgadez, observamos que esto no es así porque, además, los nódulos en general 
son más pequeños. Teniendo en cuenta la delgadez de las lascas, las de rocas 
criptocristalinas indican etapas de reducción de los núcleos menos avanzadas que 
en el caso de las vulcanitas, ya que las lascas son más espesas en relación a su 
superficie total. Esto es discutible, ya que no siempre el objetivo de la reducción 
de un nódulo es la extracción de lascas delgadas, sino que muchas veces, y en 
general en el caso de una tecnología de tipo expeditiva, se buscan secciones 
espesas que sirvan para manufacturar un instrumento que no vaya a ser 
enmangado sino que presente una superficie apta para la prensión (Andrefsky 
2005).  
Respecto de los tipos de talones que presentan estas lascas, es clara la 
predominancia en todo el conjunto de los talones lisos y corticales. Cabe destacar 
el caso de las rocas criptocristalinas, que son las que presentan la mayor 
proporción de talones indicativos de un estadio avanzado de la reducción del 
núcleo, y entre las cuales la delgadez de las lascas no es la mayor, contradiciendo 
en un principio esta observación, pero sus núcleos sí son los que presentan un 
mayor número mínimo de extracciones. 
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Los últimos índices considerados están en relación con los tipos de 
instrumentos y la relación entre la cantidad de lascas y la cantidad de 
instrumentos en las diferentes rocas. Ya ha sido mencionado que el predominio 
de los filos simples es claro en todo el conjunto, independientemente de la 
materia prima. El aspecto que más llama la atención es que la razón 
lascas:instrumentos es muy similar entre las RGFO y las rocas criptocristalinas, lo 
cual es de destacar ya que, mientras que las RGFO son rocas de disponibilidad 
local, no es este el caso de las rocas criptocristalinas que provendrían de otros 
sectores de la costa y, por ende, se esperaría detectar en ellas intensidades de 
reducción mayor que se verían reflejadas, en el caso de los instrumentos, en un 
número mayor de instrumentos con dos o más filos, o bifaciales. Una de las 
posibles explicaciones de este fenómeno es que para la explotación de recursos 
marinos fue suficiente con una tecnología simple, manufacturada de forma 
expeditiva, o que el aprovisionamiento de rocas exóticas no implicó costos 
energéticos tales que no pudiesen ser afrontados por los grupos y que derivasen 
en una conservación extraordinaria de la materia prima lítica. Otra opción es que 
las rocas criptocristalinas y las RGFO hayan servido por igual para la talla de los 
instrumentos necesarios para la explotación de recursos, pese a las diferencias en 
las calidades para la talla que podemos observar entre ambos tipos de rocas. 
Finalmente, las vulcanitas son las rocas que presentan la razón más baja, 
indicativa que un mayor número de lascas han sido transformadas en 
instrumentos. A pesar de que el número de instrumentos manufacturados en este 
tipo de rocas es bajo, el resultado obtenido en la razón indicaría que no hubo una 
gran producción de lascas sino que ésta estuvo orientada, principalmente, a la 
obtención de formas base para manufacturar instrumentos. Los núcleos de estas 
rocas presentan una media de extracciones baja (ver Tabla 3) y el número de 
lascas hallado en el conjunto general también es bajo en comparación con las 
otras materias primas (ver Tabla 1). 
Conclusiones 
Para resumir, entonces, detectamos que las rocas más utilizadas son, en 
orden decreciente, las RGFO, las criptocristalinas, las silíceas y las vulcanitas. El 
resto de los tipos de rocas que aparecen en los muestreos realizados en los sitios 
arqueológicos de la costa norte del golfo San Matías son de aparición minoritaria, 
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por lo que no entraron en este análisis, pero consideramos relevante su mención 
ya que, aunque no en frecuencias altas, forman parte del registro recuperado. En 
el caso de las RGFO, la única característica determinante que podría indicar una 
mayor reducción es la cantidad de lascas encontradas en relación a la cantidad de 
núcleos. También presentan la mayor cantidad de lascas con corteza extraídas de 
los nódulos, lo cual indicaría una reducción in situ. En lo que respecta al resto de 
los índices, no hay valores determinantes.  
En el caso de las rocas criptocristalinas, se ha podido observar que son las 
que poseen la mayor cantidad de variables indicativas de estadios de reducción 
avanzados y de un aprovechamiento intensivo de estos nódulos: lascas más 
chicas, mayor cantidad de núcleos sin corteza, mayor cantidad de tipos de 
núcleos indicativos de actividades de rotación para aprovechar diferentes 
plataformas y ángulos para extraer lascas, núcleos más chicos (relacionados con 
nódulos sin utilizar también pequeños), mayor cantidad de extracciones por 
núcleo y mayor cantidad de lascas con talones indicativos de estadios avanzados 
de reducción. Es de destacar que, a pesar de ser los nódulos más pequeños dentro 
del conjunto, son los núcleos de estas rocas los que presentan, en promedio, el 
mayor número de extracciones por unidad.  
En el caso de las vulcanitas, los índices indican una búsqueda intencional 
de formas base para instrumentos. Es decir, no hay indicadores claros de una 
reducción intensiva de nódulos sino que pareciera que lo que se buscó es logar 
una forma base para ser transformada en instrumento, ya que estas rocas son las 
que poseen el índice más alto en relación a la cantidad de instrumentos versus la 
cantidad de lascas. También este grupo de rocas presenta las lascas más delgadas, 
que indican estadios más avanzados de la reducción pero, sin embargo, 
predominan los núcleos que no presentan cambio de ángulo de percusión para 
aprovechar intensivamente el núcleo. Además, en las vulcanitas presentan menos 
cantidad de lascas con corteza que las rocas criptocristalinas, dentro de las cuales 
serían esperables valores muy bajos de esta variable, si es que estas rocas 
entraron a los sitios ya en forma de núcleos, tal como ha sido propuesto. 
Finalmente, en el caso de las rocas silíceas los índices son variables. Al 
considerar la cantidad de núcleos sin corteza y con evidencias de rotación, estas 
rocas se ubican por encima de las vulcanitas y las RGFO, indicando que fueron 
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más reducidas que éstas, pero por debajo de las criptocristalinas. Al considerar la 
cantidad de núcleos unifaciales, hay en el subconjunto menos de éstos que entre 
las vulcanitas y las RGFO, pero más que entre las criptocristalinas. Por último, 
respecto de la cantidad de lascas por núcleo, la cantidad de lascas con corteza y la 
media de extracciones, las rocas silíceas presentan menor cantidad que las RGFO 
y las criptocristalinas, pero más que las vulcanitas, indicando que fueron menos 
reducidas que aquéllas pero más que éstas últimas. 
A partir de la realización de este trabajo, entonces, no vemos una tendencia 
definitiva y clara en lo que hace a la intensidad de reducción en un tipo de roca 
en particular. Las rocas criptocristalinas podrían ser las más intensivamente 
reducidas, acorde esto a un aprovisionamiento no local de estas materias primas. 
En el caso de las RGFO, el único indicativo de reducción intensiva que presentan 
debe ser puesto en duda ya que este tipo de rocas tienden a fragmentarse más 
que otras cuando los núcleos son tallados (Cardillo com. pers. 2012). Además, 
puede que este fenómeno se dé debido a que la calidad de estas rocas para la talla 
no es tan alta como la de otros tipos, con lo que quizás la reducción de los núcleos 
demande mayor inversión energética y, consecuentemente, genere mayor 
cantidad de desechos. Podríamos haber esperado que las vulcanitas presentasen 
un comportamiento similar al de las RGFO debido a que su procedencia también 
es local y las formas de obtención son similares al igual que el tamaño de los 
nódulos. Quizás las diferencias encontradas entre ambos tipos de rocas estén 
principalmente relacionadas con la calidad para la talla que, en general, es mejor 
entre las RGFO.  
El caso de las rocas silíceas es particular también ya que no presentan una 
tendencia clara sino que varían. Algunos índices indican que fueron más 
reducidas que vulcanitas y RGFO, pero menos que las criptocristalinas, y otros 
indican que fueron más reducidas que las vulcanitas pero menos que las RGFO y 
las criptocristalinas. En el caso de estas rocas se hubiese esperado un 
comportamiento similar al de las criptocristalinas, dada que su procedencia no es 
local. Sin embargo, y pese a las características similares para la talla que 
presentan con aquéllas, los índices no se comportan de la misma manera.  
A pesar de que el N total de las vulcanitas es el más bajo, el volumen total 
de todas las categorías artefactuales recuperadas es el más alto (ver Tabla 1). En el 
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caso de las RGFO y las rocas silíceas el N total es muy similar, tal como se ve en la 
Tabla 1, pero el volumen total de los artefactos recuperados es mayor dentro de 
las rocas silíceas ya que poseen un volumen mayor dentro del conjunto de 
núcleos que pesa al momento de la sumatoria final. En el caso de las 
criptocristalinas, estas rocas presentan un N mayor al de las vulcanitas y menor al 
de los otros dos grupos, pero su volumen está muy por debajo del resto de los 
tipos de rocas (ver Tabla 1), indicando que, aunque tienen más representantes 
que las vulcanitas, éstos son de un tamaño considerablemente menor, acorde a lo 
que podría esperarse de una proveniencia no local de estas materias primas. 
Debido a esta disparidad en los índices de reducción al momento de hacer 
una evaluación general del conjunto, decidimos calcular el coeficiente de Kappa 
para ciertos indicadores de reducción para las cuatro materias primas más 
representadas (criptocristalinas, RGFO, sílices y vulcanitas) con el fin de ver 
cuáles de ellos funcionaban bien en conjunto.  Éste es un índice de aceptación en 
los estudios inter-observadores e indica el grado de interrelación inter-
observador. El coeficiente máximo de concordancia es de 1 (Cohen 1960).  Los 
valores resultantes del análisis son los siguientes: 
 A B C D E F G H 
A  0,04 0,04 0,04 0,5 1 0,04 0,04 
B 1  0,04 0,04 0,5 1 0,04 0,04 
C -0,6 -0,6   0,5 1 0,04 0,04 
D 1 -0,6 -0,6  0,5 1 0,04 0,04 
E 0,2 0,2 0,2 -0,33   0,5 0,5 
F 1 -0,6 0 0 0  1 1 
G 1 1 -0,6 -0,6 -0,33 0  0,04 
H 1 1 -0,6 -0,6 -0,33 0 1  
Tabla 8. Valores del coeficiente Kappa para la comparación de los distintos pares. A: 
razón lascas:núcleos; B: razón lascas con corteza:lascas sin corteza; C: razón núcleos con 
corteza:núcleos sin corteza; D: mediana de extracciones; E: delgadez de las lascas; F: 
talones corticales y lisos; G: talones facetados y estallados; H: razón lascas:instrumentos. 
En la parte superior de la tabla se encuentran representadas las 
probabilidades, mientras que en la parte inferior los valores del test. Los 
indicadores de reducción que funcionarían bien en conjunto se encuentran 
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expresados con valores positivos. Así, vemos que el uso de la razón 
lascas:núcleos funciona bien en conjunto con la mediana de extracciones, los 
talones corticales y lisos, los facetados y estallados y la razón lascas:instrumentos. 
Por su parte, la razón lascas con corteza:lascas sin corteza funciona bien con los 
talones facetados y estallados y con la razón lascas:instrumentos. Finalmente, los 
talones facetados y estallados funcionan bien cuando se emplean en conjunto con 
la razón lascas:instrumentos. Los talones corticales y lisos no servirían como 
indicadores de intensidad de reducción ya que, independientemente de con qué 
otro valor se utilicen, su valor no varía. Los casos en que en la tabla se observan 
valores negativos altos de correlación (-0.6) (ver Tabla 8), muestran que esos 
indicadores funcionan al revés. Es decir, mientras uno indica alta reducción, otro 
indica baja. Es el caso de la razón lascas:núcleos al ser usada con la razón núcleos 
con corteza:núcleos sin corteza; el de la razón lascas con corteza:lascas sin corteza 
al ser usada con la razón núcleos con corteza:núcleos sin corteza, con la mediana 
de extracciones o con los talones corticales y lisos; el de la razón núcleos con 
corteza:núcleos sin corteza cuando se usa con la mediana de extracciones y los 
tipos de talones; y el de la mediana de extracciones al ser usada con los tipos de 
talones. Estos casos particulares deben ser analizados en detalle, lo cual excede 
nuestros objetivos en este trabajo.  
Finalmente el valor general del test nos da 0.0945, con un p-valor>0.05 
(0.317). Esto es evidencia de que todos los indicadores juntos no funcionan para 
indicar mayor o menor reducción de los tipos de rocas considerados globalmente. 
Esto debería ser evaluado tomando en consideración la cantidad de muestreos y 
las diferencias cronológicas entre conjuntos. Sin embargo, sí hay pares que 
funcionan bien, tal como hemos expuesto en el párrafo anterior.   
En la costa norte del golfo San Matías, entonces, durante el Holoceno 
medio y tardío no se aplicó una estrategia intensiva de reducción de rocas sobre 
algún tipo de materia prima en particular. Creemos que por ser de procedencia 
no local las más reducidas fueron las criptocristalinas. Para poder respaldar esta 
afirmación, necesitaríamos considerar la intensidad de reactivación de los filos de 
los instrumentos y evaluar actividades de reclamación en el registro. La posible 
reducción más intensiva de rocas abre la pregunta acerca de si esto se dio debido 
a que estas rocas fueron mejores para la manufactura de ciertas clases de 
instrumentos, a diferencia de las rocas locales que no fueron tan intensivamente 
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reducidas. Aunque, tal como ya se ha mencionado, vemos que la cantidad de 
lascas que fueron transformadas en instrumentos es muy similar tanto para las 
rocas locales (RGFO) como para las no locales (criptocristalinas) (ver Tabla 7). 
Entonces, quizás esto no esté en relación con los instrumentos manufacturados, 
sino que tenga más que ver con los costos energéticos implicados en la búsqueda 
y aprovisionamiento de rocas dentro de los circuitos de movilidad de los grupos, 
aunque esto no explica las tendencias diferentes que encontramos dentro de 
grupos de rocas en los que serían esperables resultados similares 
(criptocristalinas y sílices y RGFO y vulcanitas).  
En el presente trabajo han sido contemplados índices para detectar 
intensidad de reducción de rocas en la costa norte del golfo San Matías 
independientemente de la ubicación cronológica de los sitios. Debido a la 
diferencia en el uso de los recursos que ha sido propuesta para el área a lo largo 
del tiempo (Favier Dubois et al. 2009), sería interesante a futuro evaluar el 
comportamiento de los diferentes índices aplicados en este trabajo lo largo del 
tiempo. Para ello, habría que tratar separadamente los sitios asignados a los 
diferentes bloques de consumo de los recursos marinos, y analizar tendencias 
temporales en la intensidad de explotación de las rocas. También podría 
evaluarse el comportamiento de estos índices teniendo en cuenta diferentes áreas 
dentro de la costa, lo cual aportaría información acerca del uso del espacio por 
parte de los grupos cazadores-recolectores que habitaron el área para determinar, 
por ejemplo, funcionalidad e intensidad de ocupación y reocupación de sitios.  
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